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Nacido en 1827 en Grazalema (Cádiz), pronto quedó huérfano y sería su tío Juan José Fer-
nández y Borrego, médico titular de su localidad natal, quien le inició en el estudio del latín.
Posteriormente su tío-abuelo fray Andrés Borrego, abad del monasterio de San Benito de Se-

villa, le matriculó en 1840 en el Seminario Diocesano de Sevilla, donde decidió estudiar  filosofía,
teología y jurisprudencia.

Una vez terminados sus estudios eclesiásticos, en 1850 ganó la cátedra de latín y castellano del
Seminario Conciliar de San Isidoro y San Francisco Javier de Sevilla. En 1852 fue ordenado pres-
bítero y fue destinado al Seminario Conciliar de San Bartolomé para impartir teología, oratoria, pa-
trología, hebreo y griego. En 1854 obtuvo el doctorado en teología en el Seminario Central de
Granada y en 1855 fue nombrado catedrático interino de teología en la Universidad de Sevilla.
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ginas defendió sus ideas conservadoras

y ultracatólicas, las tesis creacionistas y

su filiación carlista,  que posteriormente

recopiló en su obra Opúsculos.

En 1864 el Papa Pío IX publicó la

Encíclica Syllabus errorum (1864), en la

que se expresaba su idea de convocar un

concilio ecuménico Vaticano, el llamado

posteriormente Concilio Vaticano I, en el

que se debían afrontar los principales

problemas a los que se enfrentaba la Iglesia.

Pese a tratarse de un concilio interno

de la Iglesia Católica Romana, fueron in-

vitados a las sesiones a representantes de

las Iglesias Ortodoxa y Protestante. Fran-

cisco Mateos-Gago participó como teó-

logo en las sesiones preparatorias, pero

rehusó el nombramiento de teólogo del

concilió con que pensaba nombrarle Pio

IX, y solo cuando llegó a Roma el 29 de

Noviembre de 1869, fue nombrado teó-

logo asesor del Vicario Apostólico de Gi-

braltar.

Mateos Gago permaneció en Roma

hasta finales de junio o comienzos de

julio de 1870, justo en los momentos an-

teriores de la ocupación de la ciudad por

las tropas piamontesas. Su estancia fue
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Ganó por oposición la cátedra de te-

ología de la Universidad Central de Ma-

drid, pero fue desposeído de la misma y,

en compensación, se le otorgó en 1857 la

titularidad de la plaza sevillana que ya

tenía en interinidad. Ese mismo año fue

nombrado decano interino de la Facultad

de Teología y, desde ese momento, co-

menzó a participar en los principales de-

bates intelectuales que se desarrollaban

en el seno de la Universidad.

Los Reales Decretos de 21 y 25 de

Octubre de 1868 proclamaron la libertad

de enseñanza en España, lo que conllevó

la reorganización de las enseñanzas se-

cundarias y universitarias y la supresión

de la Facultad de Teología, por conside-

rarse que dicha enseñanza no era una

ciencia universitaria. Esto supuso el cese

de Francisco Mateos-Gago como cate-

drático universitario, que fue refrendado

en 1869 cuando junto a los también ca-

tedráticos sevillanos Francisco Pagés del

Corro y Francisco de Paula Caballero-In-

fante y Zuazo se negaron a jurar la nueva

constitución, obligación que había im-

puesto el gobierno a todos los funciona-

rios públicos.

En el momento de su destitución

como catedrático, existían en el seno del

claustro de la Universidad de Sevilla, dos

grupos de profesores, según su filiación

política y los postulados científicos que

defendían.

Por un lado existía un grupo mayori-

tario, afín a las nuevas ideas políticas,

cuyas cabezas más visibles eran Federico

de Castro Fernández (1834-1903), cate-

drático de metafísica, y Antonio Ma-

chado y Núñez (1812-1896), catedrático

de historia natural. Estos profesores eran

defensores de las ideas krausistas que

postulaban el mantenimiento vivo de la

ciencia y del derecho del alumno a pen-

sar por sí mismo. Igualmente eran de-

fensores de las ideas darwinistas y de la

naciente arqueología prehistórica, que

venían a evidenciar los fallos de las teo-

rías creacionistas del origen del hombre.

Para expresar sus ideas, este grupo de

profesores creó la Revista Mensual de

Filosofía, Literatura y Ciencias de Sevi-

lla (1869-1874).

Frente a este grupo, existía otro

grupo de profesores neocatólicos que,

encabezados por Francisco Mateos-

Gago, siguieron fieles a los valores cris-

tianos, a la ortodoxia científica y

académica del período anterior, recha-

zando todo aquello que sobresalía de los

cánones impuestos,. Este grupo eran fir-

mes opositores al Krausismo, al que  Ma-

teos-Gago definió como «un diluvio de

mortíferos vapores».

A partir de su expulsión de la Uni-

versidad Hispalense, Mateos-Gago in-

crementó su labor como redactor y

columnista en La Verdad Católica, El

Oriente, La Semana Católica y el Diario

de Sevilla, revistas y periódicos en los

que se trataban temas religiosos, científi-

cos, literarios e históricos, y en cuyas pá-

Figura 2. 

Grabado del

Concilio 

Universal y 

Ecuménico 

Vaticano I

(Roma

1869-1870), 

al que asistió

Francisco 

Mateos-Gago

y Fernández. 



tos exclaustrados a raíz de la desamorti-

zación de Mendizábal.

En 1853 formó parte de la Diputa-

ción Arqueológica Sevillana, de la que

llegó a ser su vicepresidente. Se trataba

de una institución dependiente de la Real

Academia de Arqueología y Geografía

del Príncipe Alfonso, en la que se daban

cita los principales eruditos e intelectua-

les de la Sevilla del momento, entidad

que realizó numerosas intervenciones ar-

queológicas especialmente en Itálica.

En 1868 formó parte de la Comisión

Provincial de Monumentos Histórico-Ar-

tísticos de Sevilla, aunque tras los des-

trozos de las numerosas iglesias

sevillanas tras la revolución de 1868,  en

especial en la Iglesia de San Miguel pre-

sentó su carta de dimisión a la Real Aca-

demia de Bellas Artes de San Fernando,

que no le fue aceptada. En dicha carta de

renuncia, responsabilizaba al nuevo go-

bierno local sevillano de la destrucción

del patrimonio histórico hispalense, en

aras de la modernidad y de las mejoras

urbanísticas.

A su vuelta de Roma (1870) fundó

junto a Francisco de Paula Collantes de

Terán y Caamaño y José Pagés del

Corro, entre otros, la Sociedad Arqueo-

lógica y el Círculo Numismático Sevi-

llano, en la que desempeñó diversos

cargos, proponiendo diversas activida-

des, como la de crear un museo numis-

mático con las colecciones de los socios.

La Revista Arqueológica Sevillana, fue

el órgano difusor de estas ideas y en esta

publicación desempeñó el cargo de re-

dactor. En 1872 esta Sociedad se fusionó

con la Sociedad Económica de Amigos

del País.

Participó activamente en la redacción

del Nuevo Método de Clasificación de

las Medallas Antiguas de España editado

por el onubense Antonio Delgado, en el

que también colaboraron los principales

numismáticos españoles del momento,
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muy instructiva para él, no sólo por sus

contactos con otros teólogos del mo-

mento, sino por la posibilidad de partici-

par en el ambiente intelectual de la

ciudad, fruto del cual fue nombrado

miembro de la Sociedad degli Arcade de

Roma. 

En Roma conoció de primera mano

uno de los mayores mercados numismá-

ticos de la época: 

«los jueves y domingos aparecen las

dos plazas de Campo dei Fiori y de Mon-

tanara atestadas literalmente de grupos

de campesinos […] entre los que discu-

rren los compradores de monedas, de-

seoso cada cual de ganar a la vez y an-

ticiparse a los de su oficio, gritando an-

ticario, anticario, pietre, monete. Los

campesinos van presentando sus mone-

das y objetos, siendo práctica inconcusa,

que ningún comprador se acerque al

grupo en que otro ha comenzado ya

algún negocio». 

Mateos-Gago compró varias piezas

en este mercado, tal y como menciona en

varios de sus trabajos y aparece reflejado

en el catálogo de sus monedas.

A pesar de los sucesos políticos y mi-

litares que azotaban a la península itálica,

pudo viajar a Nápoles, Pompeya y Her-

culano, entre otros lugares históricos, tal

y como hicieron otros coleccionistas e

investigadores extranjeros.

En 1877 volvió a la Universidad His-

palense, al ocupar la cátedra de lengua

hebrea de la Facultad de Filosofía y Le-

tras, siendo nombrado decano en 1878.

Continuó sus trabajos como redactor y

columnista, y en 1882 preparó una reim-

presión del Análisis Filosófico de la es-

critura y lengua hebreas de Antonio

María García Blanco, catedrático de he-

breo de la Universidad Central.

Otro aspecto a destacar de la figura

de Mateos Gago es el papel fundamental

que desempeñó en la protección del pa-

trimonio histórico sevillano. Ya en su

etapa de juventud se preocupó de la fun-

dación de la Biblioteca Provincial de Se-

villa (1842-1845) y de la organización de

sus fondos, provenientes de los conven-



instituciones culturales y científicas se-

villanas y españolas del momento, tanto

de aquellas que eran más afines a su ide-

ario, como de otras que eran más progre-

sistas. Fue miembro de la Academia

Sevillana de Buenas Letras, de la Aca-

demia de los Arcades de Roma (1870),

de la Academia de Bellas Artes de San

Fernando (1875), de la Sociedad El Fol-

klore Andaluz, de la Academia de Santo

Tomás de Aquino (1879), del Ateneo y

Sociedad de Excursiones de Sevilla

(1887), donde llegó a ostentar la presi-

dencia de la sección de Bellas Artes y Ar-

queología, a la Academia de Santo

Tomás de Aquino (1879) y fue corres-

pondiente de la Real Academia de la His-

toria (1887).

La figura de Mateos-Gago también

tuvo su reconocimiento en el extranjero.

Así, fue el corresponsal local de E. Hüb-

ner, a quien debía informar de la apari-

ción de nuevos hallazgos

epigráficos, para así completar el

volumen correspondiente a Hispa-

nia del Corpus Inscriptionum La-

tinarum (C.I.L.), obra patrocinada

por la Academia Prusiana, que

debía contener todas las inscrip-

ciones latinas antiguas de España

y Portugal, clasificadas según la

división administrativa en tres

provincias, realizada por el empe-

rador Augusto.

Otro de los aspectos a destacar

en la biografía de Francisco Ma-

teos-Gago fue la colección ar-

queológica que reunió en vida.

Según la catalogación efectuada

tras su fallecimiento, la colección

contaba con más de 600 piezas, la

mayor parte de las cuales había

adquirido, como el bronce aparecido en

Itálica en 1868 y el conocido relieve ibé-

rico de «La Cierva», que había aparecido

en Osuna, y que compró al ursaonense

Bernardo de Silos Estrada. También for-

maban parte de dicha colección algunas

metopas con la representación de los tra-

bajos de Hércules, así como numerosas
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entre ellos los sevillanos Francisco de

Paula Caballero-Infante y Zuazo y Fran-

cisco de Paula Collantes y Caamaño y el

malagueño Manuel Rodríguez de Ber-

langa.

En 1870, aparecieron las primeras

tres tablas de los Bronces de Osuna, que

contienen las leyes de fundación de la

Colonia Iulia Genetiva Urso, en el año

44 a.C. por Marco Antonio, siguiendo los

dictados de Julio César.

Las tablas fueron compradas por

Francisco de Paula Caballero-Infante y

Zuazo, y examinadas por Francisco Ma-

teos-Gago, quien pronto se dio cuenta de

la excepcional importancia del hallazgo

para la historia de España. En 1873, apa-

recieron otras dos tablas, que su descu-

bridor intentó vender al mejor postor,

atrayendo inicialmente el interés de los

museos  del Louvre  y el de Berlín.

Rápidamente, fue nuestro personaje

el que llamó la atención del Gobernador

Civil de Sevilla, requiriéndole para que

iniciase las gestiones correspondientes

con el fin de evitar la salida de España

de las piezas, ya que en esos momentos

no existía una legislación nacional de

protección del patrimonio arqueológico,

y se consideraba que el propietario del

terreno en que se producía un hallazgo

era el propietario de las piezas.

Ante la enorme presión ejercida por

las autoridades locales, provinciales y

nacionales, las piezas fueron finalmente

vendidas al Museo Arqueológico Nacio-

nal, que comisionó a Juan de Dios de la

Rada y Delgado y a Francisco Mateos-

Gago para que realizaran excavaciones

arqueológicas en Osuna, con la finalidad

de encontrar nuevas piezas de bronce,

cosa que no sucedió, pero sí un «pequeño

fragmento, que faltaba en la segunda

tabla, de las dos que acertadamente aca-

baba de adquirir el Gobierno, y otro de

la moldura que las rodeaba, lo cual con-

firma la exactitud del hallazgo».

Además, y como buen erudito de tra-

dición anticuaria que era Francisco Ma-

teos-Gago, perteneció a otras
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El 10 de Octubre de 1890, fallecía

Francisco Mateos-Gago tras una larga y

penosa enfermedad, siendo enterrado en

el Panteón que la Hermandad de San

Pedro ad Vincula tenía en el cementerio

de San Fernando. En 1896 sus restos fue-

ron trasladados al Panteón de Sevillanos

Ilustres, sito en la Iglesia de la Anuncia-

ción, donde se encuentra su tumba en la

actualidad.

Francisco Mateos-Gago y Fernán-

dez, representa uno de los ejemplos más

importantes del nivel intelectual alcan-

zado por el clero sevillano de mediados

del XIX, no sólo por su participación en

los debates científicos universitarios y

por su relación con los principales erudi-

tos nacionales, sino por su interés por el

coleccionismo de antigüedades (epígra-

fes, objetos arqueológicos y monedas),

que plasmó en importantes colecciones

que forman parte de los fondos con los

que se ha creado el actual Museo Ar-

queológico Provincial de Sevilla.<
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vasijas cerámicas, lucernas, epígrafes, vi-

drios y bronces. 

También merece la pena destacar la

colección de monedas, unas 8.000 en

total, que reunió nuestro personaje, acti-

vidad ésta que va vinculada a los estu-

dios numismáticos que realizó para el

Círculo Numismático Sevillano, al que

ya nos hemos referido con anterioridad.

La mejor referencia de las piezas de su

colección se encuentra en el catálogo ge-

neral efectuado tras su muerte, que pu-

blicaron sus amigos Antonio María Ariza

y Montero-Coracho, Francisco de Paula

Collantes de Terán y Caamaño y Fran-

cisco de Paula Caballero-Infante y

Zuazo.

Tras su muerte, José Gestoso y Pérez,

catedrático de la Escuela de Bellas Artes,

consiguió que el Ayuntamiento de Sevi-

lla adquiriese las colecciones reunidas

por  Francisco Mateos Gago, que fueron

destinadas al Museo Arqueológico Mu-

nicipal, y que posteriormente pasaron en

parte al Museo Arqueológico Provincial

de Sevilla.
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